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SAN PÍO X

HACER QUE TODAS LAS COSAS SEAN NUEVAS EN CRISTO
Giuseppe Sarto 

4 /  VIII  / 1903  +  20 / VIII  / 1914
José Sarto, después Pío X, nació en Riese, poblado cerca de Venecia, Italia en 1835 en el seno de una familia humilde siendo el segundo de diez hijos.

Todavía siendo niño perdió a su padre por lo que pensó dejar de estudiar para ayudar a su madre en los gastos de manutención de la familia, sin embargo ésta se lo impidió y pudo continuar sus estudios en el seminario gracias a una beca que le consiguió un sacerdote amigo de la familia

Una vez ordenado fue vicepárroco, párroco, canónigo, obispo de Mantua  y Cardenal de Venecia, puestos donde duró en cada uno de ellos nueve años. Bromeando platicaba que solamente le faltaban nueve años de Papa.

Muchas son las anécdotas de este santo que reflejan tanto su santidad como su lucha por superar sus defectos, entre ellas destacan tres:

Siendo Cardenal de Venecia se encontró con un anciano al que la policía le había quitado el burro que tenía para trabajar; al enterarse el Cardenal se ofreció a pagar la multa que le cobraban y a acompañarlo a recoger el burro porque exigían al anciano que lo respaldara una persona de confianza. Ante la negativa del anciano para que lo acompañara el Cardenal afirmó que si una obra buena no costaba no merecía gran recompensa

Cuando era un sacerdote joven, José Sarto, estando con su hermana se quejó de dolor de muelas lo que provocó que ella lo criticara y lo tachara de quejoso y flojo respondiéndole con una bofetada. Sintiéndose avergonzado se disculpó por ser tan violento, defecto que fue corrigiendo. Asimismo, una vez de visita en el Colegio de San Juan Bosco fue invitado a almorzar en la pobreza de ese colegio, donde al salir buscó un mejor lugar para comer, aunque después se volvió más y más sacrificado.

En 1903 al morir León XIII fue convocado a Roma para elegir al nuevo Pontífice. En Roma no era candidato para algunos por no hablar francés y él mismo se consideraba indigno de tal nombramiento.

Durante la elección los Cardenales se inclinaron en principio y por mayoría por el Cardenal Rampolla, sin embargo el Cardenal de Checoslovaquia anunció que el Emperador de Austria no aceptaba al Cardenal Rampolla como Papa y tenía el derecho de veto en la elección papal, por lo que el Cardenal Rampolla retiró su nombre del nombramiento. Reanudada la votación los Cardenales se inclinaron por el Cardenal Sarto quien suplicó que no lo eligieran hasta que una noche una comisión de Cardenales lo visitó para hacerle ver que no aceptar el nombramiento era no aceptar la voluntad de Dios. Aceptó pues convencido de que si Dios da un cargo, da las gracias necesarias para llevarlo a cabo. 

Escogió el nombre de Pío inspirado en que los Papas que eligieron ese nombre habían sufrido por defender la religión.

Tres eran sus más grandes características: La pobreza: fue un Papa pobre que nunca fue servido más que por dos de sus hermanas para las que tuvo que solicitar una pensión para que no se quedaran en la miseria a la hora de la muerte de Pío X; la humildad: Pío X siempre se sintió indigno del cargo de Papa e incluso no permitía lujos excesivos en sus recámaras y sus hermanas que lo atendían no gozaban de privilegio alguno en el Vaticano; la bondad: Nunca fue difícil tratar con Pío X pues siempre estaba de buen genio y dispuesto a mostrarse como padre bondadosos con quien necesitara de él.

Una vez que fue elegido Papa decretó que ningún gobernante podía vetar a Cardenal alguno para Sumo Pontífice.
Dentro de sus obras destaca el combate contra dos herejías en boga en esa época: Modernismo, la cual la combatió en un documento llamado Pascendi estableciendo que los dogmas son inmutables y la Iglesia si tiene autoridad para dar normas de moral; la otra herejía que combatió fue la del Jansenismo que propagaba que la Primera Comunión se debía retrasar lo más posible; en contraposición Pío X decretó la autorización para que los niños pudieran recibir la comunión desde el momento en que entendía quien está en la Santa Hostia Consagrada. Este decreto le valió ser llamado el Papa de la Eucaristía.

Fundó el Instituto Bíblico para perfeccionar las traducciones de la Biblia y nombró una comisión encargada de ordenar y actualizar el Derecho Canónico. Promovió el estudio del Catecismo.

Murió el 21 de agosto de 1914 después de once años de pontificado.
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DOMINGO
 SACRAMENTO DE ETERNIDAD
 Por Alfredo López Vallejos

Toda la celebración litúrgica, supone una experiencia de la salvación de Dios, y no solo porque sea una evocación de la salvación histórica, que se celebra como memoria en la proclamación de la Palabra de Dios; sino fundamentalmente, porque esa misma salvación se visibiliza y se hace presente, mediante signos visibles y sacramentales, en la circunstancia concreta de cuantos participamos en ella. Pero hay todavía más. No porque la gracia vivificante de la celebración, no se circunscribe tan solo a esa doble dimensión temporal, de evocación del pasado y de actualizar en el presente, la experiencia de un Dios salvador, rico en misericordia y liberador; sino porque contiene incluso una dimensión esencial de esperanza, de proyección escatológica, como la definen los teólogos, de anticipación del futuro, en el que la salvación definitiva y total se manifestará en su plenitud.  

A esta dimensión escatológica o de futuro, hace referencia precisamente una de las denominaciones más antiguas, y en apariencia enigmática, con la que los antiguos Padres de la Iglesia, atribuían al Domingo: ‹‹día octavo››.

De sobra sabían los antiguos cristianos y primeros pensadores cristianos, el aparente contrasentido que se contenía en semejante expresión, referida al Domingo, puesto que conocían como nosotros, la semana de siete días. Pero lo que a ellos les interesaba significar y destacar, definiendo el Domingo, como ‹‹Día octavo››, es que la conmemoración semanal de la resurrección del Señor en este día, nos rescata a los cristianos de la monotonía del tiempo cronológico, y del inexorable ciclo del eterno retorno, de un tiempo siempre idéntico a sí mismo; para introducirnos en otra dimensión del tiempo, abierto a la eternidad. Un tiempo de plenitud de la salvación.

Esta dimensión definitiva y escatológica de la salvación, es la que Cristo Jesús ha anticipado con su resurrección histórica y con su victoria sobre la muerte, y que nosotros, los cristianos, recordamos, celebramos y experimentamos en la Pascua semanal de cada Domingo. Ciertamente, la resurrección de Cristo no solamente responde a un hecho histórico del pasado, sin que nos propone, al mismo tiempo, en la celebración dominical, una realidad de futuro, a la que estamos destinados a participar. 
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GUIONES y CANTOS
Los guiones están preparados por el pbro. Eduardo González
Los cantos son seleccionados por el mtro. Oscar Fernández *
+

UNA CONSTRUCCIÓN EN SERIO

9 de Septiembre -  Domingo 23º durante el año.

Lecturas bíblicas: Sabiduría 9,13-18; Salmo 89,3-6.12-14.17; Filemón 9b-10.12-17; Lucas 14,25-33.
Seguir a Jesús no es un simple sentimiento o un arrebatado entusiasmo. Exige renuncias a lo que se puede estar acostumbrado, de tal manera que la construcción sea un proyecto sólido y seguro y bien terminado (Evangelio)

Para lograrlo, se necesita el Santo Espíritu, la Sabiduría que nos permite conocer los designios de Dios.(1a.lectura)

Sólo así es posible comprender que hasta la  relación opresora “del amo y del esclavo” puede convertirse en libre vínculo de “hermanos queridos” (2a.lectura)

Quienes se encuentran saciados del amor del Señor y cantan felicites toda la vida (Salmo) son los discípulos que descubren a Jesús como el absoluto. Frente a él todos los demás intereses, bienes y valores -incluso la propia vida - ocupan un lugar secundario. Todo es cuestión de hacer bien los cálculos. (Evangelio) 

GUIÓN

Bienvenida.

El Señor nos reúne en su nombre, para que nos tratemos mutuamente como “hermanos y hermanas muy queridos”, hijos de un mismo Padre

Esa fraternidad tiene hoy ocasión de expresar en la Colecta Más por Menos, destinada a las diócesis más necesitadas de nuestro país.

Cantos

Canto del mes:  Somos un pueblo que camina – V. Mateu  CLN – Página 560

Canto optativo: El Señor nos llama – A. Taulé  CLN – Página 14

Antes de las lecturas

La Sabiduría que viene de Dios nos interroga ¿Qué hombre puede conocer sus designios o hacerse una idea de lo que quiere el Señor?.

Los que queremos saciarnos con el Pan de Vida queremos también alimentarnos con la Palabra de Vida y conocer el camino para ser discípulo de Jesús. 
Salmo

Antífona: Señor, Tú has sido nuestro refugio  (Oscar Fernández) (*)
Oración Universal

-A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Padre Dios.


Te lo pedimos, Señor -  A.Taulé  (*)
1. Que tu Hijo y Salvador nos envié la sabiduría de su Espíritu Santo para seguir su camino.

2. Que tu Hijo y Salvador nuestro haga posible la reconciliación en nuestra sociedad, herida por la división y el desencuentro.

3. Que tu Hijo y Salvador nuestro establezca la auténtica solidaridad con quienes están heridos a causa de la injusticia y de la pobreza.
4. Que tu Hijo y Salvador nuestro  inspire nuestra solidaridad de hermanos y hermanas en la Colecta Más por Menos..

Presentación de los dones.

Los dones del pan y del vino, nos recuerdan, como solemos cantar que “no es posible morirse de hambre en la Patria bendita del pan”.

Nuestra colaboración en la Colecta Más por Menos quiere ser un modo sencillo de compartir algo de lo poco o mucho que hoy tenemos.

 Cantos

Canto del mes: Pan de vida y bebida de luz – Heuguerot
CHA – Tomo I – Nro.180

Introducción a la Plegaria Eucarística

Nuestra acción de gracias es la Cena santa, signo y profecía, memorial de Jesús tu Hijo Divino que se hizo nuestro servidor, y nos envió su Espíritu de Sabiduría y Amor

Comunión 
Compartimos el pan de vida y la bebida de salvación que nos hace más hermanos y hermanas en vínculo de la comunión.  

Cantos

Canto del mes: Es mi Padre – Pbro .O .Catena (*)
Canto optativo:  En memoria tuya – M. Menapace – J. C. Maddio  CHA – Tomo I – Nro. 234
Despedida para ser dicho antes de la bendición final

El proyecto de Jesús tiene el fundamento del amor. 


La Eucaristía celebrada y compartida nos lleva a buscar el mismo fundamento para nuestra vida de discípulos del Señor.

Cantos

Canto del mes: Santa María del camino – A.Espinosa   CHA – Tomo II . Nro, 331
Canto optativo: Salve Regina - Gregoriano (*)
+

UN DIOS ARREPENTIDO

16 de septiembre - Domingo 24º durante el año.

Lecturas bíblicas: Éxodo 32,7-11,13-14; Salmo 50,3-4.12-13.17.19; 

Timoteo 1,12-17; Lucas 15,1-32.
La Biblia suele atribuir a Dios actitudes y expresiones que provienen de la experiencia de los humanos. Por eso no duda en decir que frente al pedido de Moisés, “el Señor se arrepintió del mal con que había amenazado a su pueblo” (1a.lectura).

En el Salmo se confiesa que Él no desprecia “el corazón contrito y humillado”. 

Más aún, a pesar las blasfemias, persecuciones e insolencias de Pablo contra los cristianos, su misericordia se convierte en un llamado a la confianza del servicio (2a. lectura)

La misericordia, el perdón, y la reconciliación adquiere especial relevancia en Jesús de Nazaret, quien aparece compartiendo la mesa con los pecadores. (Evangelio)

“Los contemporáneos de Jesús consideraban las comidas como actos religiosos que creaban una especie de parentesco entre los comensales. Por eso veían como inaceptable que las personas piadosas - entre las cuales se destacaba un maestro como Jesús - participaran de los banquetes cuando entre los comensales había pecadores.

Sin embargo, Jesús muestra que Él llama a su mesa también a los pecadores porque este es el lugar de la gran reconciliación. Este gesto provocó el escándalo de los fariseos. Entre las respuesta que Jesús dio a los que criticaban sus comidas con los pecadores, merece destacarse la parábola llamada del hijo pródigo. Ella concluye con el banquete con que el padre celebra el reencuentro con el hijo pecador a pesar de la resistencia del hijo obediente. 

Jesús revela al Padre pródigo en misericordia. En la actitud de aquel padre se descubren los rasgos del amor misericordioso y fiel de Dios, quien es entrañable en su afecto y fiel a su paternidad con sus dos hijos. El amor paternal de Dios funda la filiación, restaura la fraternidad y convoca a la fiesta y alegría de la reconciliación” (CEA: Denles ustedes de comer- DUC)

GUIÓN

Bienvenida.

En la eucaristía celebramos que Dios nos reconcilia en Cristo. Él es principio y fin de una reconciliación filial, por la que el hombre arrepentido vuelve confiado a los brazos amorosos del Padre.

Cantos

Canto del mes:  Somos un pueblo que camina – V. Mateu  CLN – Página 560

Canto optativo: Salmo 42 Subiré al altar del Señor – J.Gelineau  72 Salmos para cantar

Antes de las lecturas

Dios quiere revelarnos la misericordia divina y su admirable obra de la reconciliación.

Su Palabra nos llama a convertirnos en mensajero de la fiesta de la ternura y la reconciliación.

.
 

Salmo

Antífona: Iré, a la Casa de mi Padre  (Oscar Fernández) (*)
Oración Universal

- A cada intención respondemos: Te  pedimos Padre rico en misericordia. Aclamación del mes: Te lo pedimos, Señor -  A.Taulé  (*)
1. Por la Iglesia, llamada a mostrar la alegría y la fiesta por cada hermano o hermana que vuelve a tu casa y se integra a tu mesa.

2. Por nuestro pueblo, convocado a superar divisiones y desencuentros en la búsqueda de un proyecto de Nación basado en el respeto democrático por los distintos puntos de vista.

3. Por la intención del Papa: para que la próxima asamblea ecuménica en Rumania contribuya al crecimiento de la unidad de todos los cristianos.

4. Por nosotros, que queremos ser recibidos en un inmenso  y definitivo abrazo paternal 

Presentación de los dones.

La Eucaristía alimenta la reconciliación e impulsa a los hermanos distantes al reencuentro. Pero también los hacer profundamente solidarios, de manera que ya no vivan para sí mismos, sólo como individuos que se toleran, sino como miembro de un pueblo que buscan activamente una patria fraterna y una sociedad solidaria”(DUC) 

Cantos

Canto del mes: Pan de vida y bebida de luz – Heuguerot

CHA – Tomo I – Nro.180

Introducción a la Plegaria Eucarística

Las palabras Jesús en la Última Cena  actualizan de la obra de reconciliación con el Padre y su amor solidario con todos nosotros, sus hermanos y hermanas.

Comunión

“Cuando los fieles se muestran solidarios y se empeñan por volver más humana la tierra, con esa actitud muestran que es auténtico el amén que ha pronunciado al acercarse a la comunión eucarística” (DUC)

   Cantos

Canto del mes: Es mi Padre – Pbro.O.Catena (*)
Canto optativo:  Sí, me levantaré – L.Deiss   CHA – Tomo II – Nro. 445
Despedida para ser dicho antes de la bendición final
“Cada creyente está llamado a mostrar que la Eucaristía ha sido instituida para que nos convirtamos en hermanos; para que extraños, dispersos e indiferentes los unos a los otros, nos volvamos uno, iguales y amigos”(DUC)
Cantos

Canto del mes: Santa María del camino – A.Espinosa   CHA – Tomo II . Nro, 331
Canto optativo: Salve Regina - Gregoriano (*)
+

EL DIOS DE LA POBRESA Y EL DIOS DINERO

23 de septiembre  - Domingo 25º durante el año.
Lecturas bíblicas: Amós 8,4-7; Salmo 112,1-2.4-8; Timoteo 2,1-8; Lucas 16,1-13
Las lecturas de este domingo y el próximo combinan al Profeta Amós con los textos del evangelio de Lucas más cuestionadores de las riquezas y de su uso.

Existe una intención en los poderosos del antiguo Israel que se extiende hasta las sociedades opulentas de nuestra época: “hacer desaparecer a los pobres del país” (1a.lectura)

Por eso, frente al dinero se requiere la “astucia” del administrador de la parábola, pero con la transparencia de los hijos de la luz que descubren que los bienes sólo sirve para ser recibidos por los amigos “en las moradas eternas”. (Evangelio). ¿Quienes son esos amigos? Aquellos pobres y marginados que invitados a participar de los bienes compartidos, estarán presentes cuando se de la “recompensa en la resurrección de los justos” (ver Lucas 14,14). 

Sin embargo el riesgo es grande y por eso la palabra “dinero” en esta caso aparece escrita con letra mayúscula, por lo que puede traducirse: No se puede servir a Dios y al dios-Dinero, sobre todo si “Él levanta del polvo al desvalido y alza al pobre de su miseria” (Salmo)

“Los bienes de la tierra se convierten en ídolos y en serio obstáculo para el Reino de Dios, cuando el hombre concentra toda su atención en tenerlos o en codiciarlos. Se vuelven entonces absolutos.

La riqueza absolutizada es obstáculo para la verdadera libertad. Los crueles contraste de lujo y extrema pobreza, tan visibles a través del continente, agravados además por la corrupción que a menudo invade la vida pública y profesional, manifiestan hasta qué punto nuestros países se encuentran bajo el dominio de la riqueza. (Puebla, 493.4)

Incluso las oraciones y súplicas  por las autoridades públicas incluyen el pedido de aquella justicia social que hace posible “que podamos disfrutar de paz y tranquilidad” (2a.lectura)

GUIÓN

Bienvenida.

Convocados por nuestro Padre, el Dios de la libertad y del amor, vamos a celebrar la Misa, compartiendo la Palabra, la Eucaristía y nuestra solidaridad.


Cantos

Canto del mes:  Somos un pueblo que camina – V. Mateu  CLN – Página 560

Canto optativo: Vamos con alegría – C. Gabarain  CHA – Tomo I – Nro. 33
Antes de las lecturas

La palabra de Dios viene hoy a cuestionar el uso de los bienes de la tierra y a enseñarnos el camino de quienes queremos recibirla para seguir a Jesucristo.

Salmo

Antífona: ¡Alaben al Señor, que alza al pobre!  (Oscar Fernández) (*)

Oración Universal

· A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Padre nuestro.
1. Recordando el mandato de Jesús, para que los hijos y las hijas de la luz seamos transparentes en la administración de los bienes que se nos encomienda.

2. Recordando la indicación de la carta a Timoteo, por las autoridades públicas, para que podamos disfrutar de paz y tranquilidad.

3. Recordando al profeta Amós, para que la miseria no desaparezca de la tierra porque han matado a los pobres, sino por las acciones inspiradas en la justicia y el amor.

4. Recordando a los jóvenes que han festejado el Día de la Primavera, para que siempre encuentren motivos de alegría y auténtico desarrollo en sus vidas y en su vocación.

5. Recordando la intención misionera del Papa: para que unidos a Cristo con alegría, los misioneros y misioneras superen las dificultades de la vida diaria

Presentación de los dones.

Junto con los dones materiales, presentamos nuestro corazón dispuesto a compartir la vida y el amor.

 
Cantos

Canto del mes: Pan de vida y bebida de luz – Heuguerot  CHA – Tomo I – Nro.180

Introducción a la Plegaria Eucarística

Nos unimos a la eucaristía de Jesucristo, el único mediador entre Dios y los hombres.

Comunión

En la medida que nos consideramos al servicio de Dios, la comunión con el Cuerpo y la Sangre de su Hijo nos estimula a ponernos al servicio de quienes más nos necesitan y recibir su ayuda cuando nosotros lo necesitamos.
   


Cantos

Canto del mes: Es mi Padre – O. Catena (*)
Canto optativo:  Hambre de Dios – J. Espinosa  CHA – Tomo I – Nro. 226

Despedida para ser dicho antes de la bendición final
Nuestra elección de servir a Dios y no al dinero es un llamado a la fidelidad cotidiana.

Cantos

Canto del mes: Santa María del camino – A. Espinosa  CHA – Tomo II . Nro, 331
Canto optativo: Salve Regina - Gregoriano (*)
*

· C H A Cantemos Hermanos con Amor, Catena Bevilaqua 

· C L N  Cancionero Litúrgico Nacional de España

· Las comunidades que cuenten con órgano de tubos o electrónico, o un grupo experimentado de guitarristas, la presentación de dones y/o el silencio después de la comunión, pueden aprovecharlos  para ejecutar una obra como solistas 


· Quienes desean obtener la partitura de alguno de los cantos indicados más arriba pueden solicitarlas directamente al Maestro Oscar Fernández al correo electrónico: oafernan@fibertel.com.ar
volver


Plegaria Eucarística I
En la liturgia Luterana
Santo Dios, gran Señor, Padre de infinita bondad; sin límites es tu misericordia y eterno es tu reino.
Tú has infundido luz y vida en toda la creación; cielo y tierra están llenos de tu gloria.
Por Abraham prometiste bendecir a todos los pueblos.
Rescataste a Israel, tu pueblo escogido.
Por los profetas renovaste tu promesa; y, en estos últimos tiempos enviaste a tu Hijo, quien con palabras y obras proclamó tu reino, y se sometió a tu voluntad, aún hasta ofrendar su vida.
La noche en que fue entregado, nuestro Señor Jesús tomó pan y dio gracias; lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: Tomen y coman; esto es mi cuerpo, dado por ustedes. Hagan esto en memoria mía.
De igual manera, después de haber cenado, tomó la copa, dio gracias y la dio a beber a todos, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, derramada por ustedes y por todo el mundo para el perdón del pecado. Hagan esto en memoria mía.
Pues cada vez que comemos de este pan y bebemos de esta copa, proclamamos la muerte del Señor, hasta que vuelva.
Cristo ha muerto.
Cristo ha resucitado.
Cristo vendrá de nuevo.
Por tanto, Padre de gracia, con este pan y esta copa recordamos la vida que nuestro Señor ofreció por nosotros.
Y, creyendo el testimonio de su resurrección, esperamos su regreso con pode para compartir con nosotros el gran banquete prometido.
Amén. Ven, Señor Jesús.
Te rogamos, ahora, que envíes tu Espíritu Santo, el espíritu de nuestro Señor y de su resurrección, para que nosotros que recibimos el cuerpo y sangre del Señor vivamos para alabar tu gloria y recibir nuestra herencia con todos tus santos en luz.
Amén. Ven, Espíritu Santo.
Une nuestras oraciones con las de tus siervos de todo tiempo y de todo lugar y recógelas con las súplicas perpetuas de nuestro gran sumo sacerdote hasta que él venga como Señor triunfante de todo.
Por él, con él, en él, a ti Dios Padre todopoderoso, en la unidad del Espíritu Santo, es dada toda honra y gloria, ahora y siempre. Amén
Sigue el Padrenuestro.
Volver


Carta del Arzobispo DE BUENOS AIRES 

a los Catequistas

 
“El llama a cada una por su nombre, 
y las hace salir...”  (Jn 10, 3)
Queridos Catequistas: 
Como todos los años la Fiesta de San Pío X es ocasión para que juntos demos gracias a Dios por este hermoso ministerio eclesial en el que la Palabra se vuelve comprensible y significativa para la vida de tantos niños, jóvenes y adultos. Lo hago en el marco siempre actual del camino que estamos recorriendo como Iglesia diocesana en estado de asamblea, a fin de encontrar las actitudes propias que hagan posible una evangelización orientada hacia las periferias para que todos y no simplemente algunos tengan vida en plenitud. 
Les escribo consciente de las enormes dificultades que presenta la tarea de ustedes. La transmisión de la fe nunca ha sido labor sencilla pero en estos tiempos de cambios epocales el desafío todavía es mayor: “... Nuestras tradiciones culturales ya no se transmiten de una generación a otra con la misma fluidez que en el pasado. Ello afecta, incluso, a ese núcleo más profundo de cada cultura, constituido por la experiencia religiosa, que resulta ahora igualmente difícil de transmitir a través de la educación y de la belleza de las expresiones culturales, alcanzando aun hasta la misma familia que, como lugar del diálogo y de la solidaridad intergeneracional, había sido uno de los vehículos más importantes de la transmisión de la fe “ (Aparecida ,  39). De ahí que necesitamos “...recomenzar desde Cristo, desde la contemplación de quien nos ha revelado en su misterio la plenitud del cumplimiento de la vocación humana y de su sentido” (Aparecida, 41). Sólo poniendo la mirada en el Señor podremos cumplir su misión y adoptar sus actitudes. 
Uno de los aportes más lúcidos de la reciente Asamblea de Aparecida  ha sido tomar conciencia de que quizás  el peligro mayor de la Iglesia no haya que buscarlo afuera sino dentro mismo de sus hijos;  en la eterna y sutil tentación del abroquelamiento y encierro para estar protegidos y seguros: 

 La Iglesia“... no puede replegarse frente a quienes sólo ven confusión, peligros y amenazas o de quienes pretenden cubrir la variedad y complejidad de situaciones con una capa de ideologismos gastados o de agresiones irresponsables. Se trata de confirmar, renovar y revitalizar la novedad del Evangelio arraigada en nuestra historia, desde un encuentro personal y comunitario con Jesucristo que suscite discípulos y misioneros. Ello no depende tanto de grandes programas y estructuras, sino de hombres y mujeres nuevos que encarnen dicha tradición y novedad, como discípulos de Jesucristo y misioneros de su Reino, protagonistas de vida nueva para una América Latina que quiere reconocerse con la luz y la fuerza del Espíritu.

 

No resistiría a los embates del tiempo una fe católica reducida a bagaje, a elenco de normas y prohibiciones, a prácticas de devoción fragmentadas, a adhesiones selectivas y parciales de las verdades de la fe, a una participación ocasional en algunos sacramentos, a la repetición de principios doctrinales, a moralismos blandos o crispados que no convierten la vida de los bautizados. Nuestra mayor amenaza “es el gris pragmatismo de la vida cotidiana de la Iglesia en el cual aparentemente todo procede con normalidad, pero en realidad la fe se va desgastando y degenerando en mezquindad”[1]. A todos nos toca “recomenzar desde Cristo”[2], reconociendo que  “no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”[3]. (Aparecida, 11-12) 

Este centrarnos en Cristo paradójicamente nos tiene que descentralizar. Porque donde hay verdadera vida en Cristo hay salida en nombre de Cristo. ¡Esto es auténticamente recomenzar en Cristo! Es reconocernos llamados por Él a estar con Él, a ser sus discípulos pero para experimentar la gracia del envío, para salir a anunciar,  para ir al encuentro del otro (Cf. Mc 3, 14). Recomenzar  desde Cristo es mirar al Maestro Bueno que nos invita a salirnos de nuestro camino habitual para hacer de lo que acontece junto al camino, al borde, en la periferia, experiencia de projimidad y verdadero encuentro con el amor que nos hace libres y plenos. 

Recuerdo lo que compartía con ustedes en el uno de los primeros EAC, hace muchos años atrás: “...Una cosa que hay que tener en cuenta para orientar la catequesis es que lo recibido debe ser anunciado (cf.1 Cor, 15:3). El corazón del catequista se somete a este doble movimiento: centrípeto y centrífugo (recibir y dar). Centrípeto en cuanto "recibe" el kerigma como don, lo acoge en el centro de su corazón. Centrífugo, en cuanto lo anuncia con una necesidad existencial (”ay de mí si no evangelizo"). El regalo del kerigma es misionante: en esta tensión se mueve el corazón del catequista. Se trata de un corazón eclesial que "escucha religiosamente la Palabra de Dios y la proclama con coraje"  (VAT II, Dei Verbum),3.
Permítanme que insista sobre esto con ustedes quienes, por ser catequistas, por acompañar el proceso de crecimiento de  la fe,  por estar comprometidos en la enseñanza, puede el “tentador” hacerles creer que su ámbito de acción se reduce a lo intraeclesial, y los lleve a estar demasiado en torno al templo y al atrio. Eso suele acontecer... Cuando nuestras palabras, nuestro horizonte, tienen la perspectiva del encierro y del pequeño mundo, no ha de asombrarnos que nuestra catequesis pierda la fuerza del Kerigma y se trasforme en enseñanza  insípida de doctrina, en transmisión frustrante de normas morales, en experiencia agotadora de estar sembrando inutilmente. 

Por eso, “recomenzar desde Cristo” es concretamente imitar al Maestro Bueno, al único  que tiene Palabra de Vida Eterna y salir una y mil veces a los caminos, en busca de la persona en sus más diversas situaciones. 
“Recomenzar desde Cristo” es mirar al Maestro Bueno; al que supo diferenciarse de los rabinos de su tiempo porque su enseñanza y su ministerio no quedaban localizados en la explanada del templo sino que   fue capaz de “hacerse camino”, porque salió al encuentro de la vida de su pueblo para hacerlos partícipes  de las primicias del Reino. (Lc 9, 57, 62).
“Recomenzar desde Cristo” es cuidar la oración en medio de una cultura agresivamente pagana, para que el alma no se arrugue, el corazón no pierda su  calor y la acción no se deje invadir por la pusilanimidad. 
“Recomenzar desde Cristo”  es sentirse interpelados por su palabra, por su envío y no ceder a la tentación minimalista de contentarse con sólo conservar la fe, y darse por satisfecho de que alguno siga viniendo a la catequesis.  
“Recomenzar desde Cristo” entraña emprender continuamente la peregrinación hacia la periferia. Como Abraham,  modelo del peregrino incansable,  lleno de libertad, sin miedo, porque confiaba en Señor. Él era su fuerza y su seguridad, por eso supo no detenerse en su caminar, porque lo hacía en la presencia del Señor (Cf. Gn 17, 1).  
Además en la vida de todo cristiano de todo discípulo, de todo catequista, no falta la experiencia del desierto, de la purificación interior, de la noche oscura, de la obediencia de la fe,  como la que vivió nuestro padre Abraham.  Pero ahí también está la raíz del discipulado. Los cansancios del camino no pueden acobardar y detener  nuestros pasos porque equivaldría a paralizar la vida. Recomenzar desde Cristo es dejarse desinstalar para no aferrarse a lo ya adquirido, a lo seguro, a lo de siempre. Y porque sólo en Dios descansa  mi alma, por eso salgo al encuentro de las almas.  
“Recomenzar desde Cristo” supone no tenerle miedo a la periferia. Aprendamos de  Jonás a quien hemos mirado en más de una oportunidad en este año. Su figura es paradigmática en este tiempo de tantos cambios e incertidumbre. Es un hombre piadoso, que tiene una vida tranquila y ordenada. Pero justamente, como a veces este tipo de espiritualidad puede traernos tanto orden, tanta claridad en el modo de vivir la religión, lo lleva a encuadrar rígidamente los lugares de su misión, a dejarse tentar por la seguridad de lo que “siempre se había hecho”. Y para el asustadizo Jonás el envío a Nínive trajo crisis, desconcierto, miedo. Resultaba una invitación a asomarse a lo desconocido, a lo que no tiene respuesta, a la periferia de su mundo eclesial. Y por eso el discípulo quiso escapar de la misión, prefirió huir...  
Las huidas no son buenas. Muchas esconden traiciones, renuncias. Y suelen tener semblantes tristes y conversaciones amargas (Cf. Lc 24, 17-18). En la vida de todo cristiano, de todo discípulo, de todo catequista tendrá que estar el animarse a la periferia, el salir de sus esquemas;  de lo contrario  no podrá hoy ser testigo del Maestro; es más, seguramente se convertirá en piedra y escándalo  para los demás (Cf. Mt 16,23). 
“Recomenzar desde Cristo” es tener en todo momento la experiencia de que Él es nuestro único pastor, nuestro único centro. Por eso centrarnos en Cristo significa “salir con Cristo”. Y así, nuestra salida a la periferia no será alejarnos del centro, sino permanecer en la vid y dar de esta manera verdadero fruto en su amor (Jn 15, 4). La paradoja cristiana exige  que el itinerario del corazón del discípulo necesite salir para poder permanecer, cambiar para poder ser fiel.

Por ello, desde aquella bendita madrugada del domingo de la historia, resuenan en el tiempo y el espacio las palabras del ángel que acompaña el anuncio de la resurrección: “Vayan, digan a sus discípulos y a Pedro, que él irá antes que ustedes a Galilea; allí lo verán” (Mc 16, 7). El Maestro siempre nos precede, Él va adelante (Lc 19,28) y, por eso, nos pone en camino, nos enseña a no quedarnos quietos, Si hay algo más opuesto al acontecimiento pascual es el decir: «estamos aquí, que vengan». El verdadero discípulo sabe y cuida un mandato que le da identidad, sentido y belleza a su creer: “Vayan...” (Mt, 28,19). Entonces sí el anuncio será kerygma;   la religión, vida plena; el discípulo, auténtico cristiano.  
Sin embargo la tentación del encierro, del miedo paralizante  acompañó también los primeros pasos de los seguidores de Jesús: “... estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos  por temor...” (Jn 20, 19-20). Hoy como ayer podemos tener miedo. Hoy también muchas veces estamos con las puertas cerradas. Reconozcamos que estamos en deuda. 
Hoy, al darte gracias por toda tu entrega, querido catequista,  me animo una vez más a pedirte:  salí, dejá la cueva, abrí puertas, animate a transitar caminos nuevos. La fidelidad no es repetición. Buenos Aires necesita que no dejes de pedir al Señor  la creatividad y audacia para atravesar murallas y esquemas que posibiliten, como en aquella gesta de Pablo y Bernabé, la alegría de muchos hermanos (Cf. Hc 15.3). 
Te invito a que una vez más volvamos nuestra mirada y oración a la Virgen de Luján. Pidámosle que  transforme nuestro corazón vacilante y temeroso  para que como San Pablo  hagamos realidad una Iglesia fiel, que conoce de heridas, peligros  y sufrimientos por haber descubierto que, cuando el amor nos apremia, todo es poco para  que suene en la periferia  la Buena Noticia de Jesús (Cf. 2 Co 11,26).
Te pido, por favor, que reces por mí para que sea un buen catequista. Que Jesús te bendiga y la Virgen Santa te cuide. Afectuosamente,
 
  Jorge Mario Bergoglio, s.j 
Buenos Aires, 21 de agosto de 2007.
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FORO DE LITURGIA
Pedimos disculpas porque se han metido algunas manos no santas en el foro y ha incorporado material pornográfico al boletín.
 Si alguno encuentra nuevamente estos mensajes, haga el favor de avisarnos para poder borrarlos desde nuestra central
En nuestra página,
www.boletinliturgico.org.ar
está abierto un foro de liturgia en donde todos tienen derecho a expresarse.

Desde este foro podemos compartir ideas, contar experiencias, ofrecer material.

Es de uso libre entre todos los suscriptores del boletín, esperamos que lo aprovechen
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Noticias

MUESTRA DE PINTURA

Celebrando los 30 años de vida del taller de Arte Sacro
“EL ARTE SAGRADO EN EL SIGLO XX”

P. José Luis Duhourq

7 al 28 de agosto 

Lunes a viernes de 10 a 20
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PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.
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La propina

¿Juntos como hermanos, o separados como desconocidos?
Este es un problema de las misas con pocos fieles, durante la semana o los domingos donde el templo es grande y la concurrencia escasa.

Es muy raro que uno busque sentarse junto a otros, para formar comunidad. Siempre tendemos a ubicarnos en el mismo lugar, el que me queda cómodo, sin prestar atención a que soy miembro de una asamblea que se dispone a celebrar a su Señor y por consiguiente el estar junto a los otros favorece ese “ser comunidad”. 

No vamos a la M isa para estar “a solas con Dios”, vamos a celebrar al Señor en medio de la comunidad de hermanos.

Seamos  hacedores de comunidad también con nuestra ubicación en el templo. 
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